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Querida comunidad universitaria.
 
Espero que todos se encuentren bien de salud junto a sus familias y para aquellos 
que la están pasando mal, les deseo de todo corazón que Dios los llene de fortaleza, 
paz y resignación, pues conozco de cerca las tragedias que están viviendo.
 
Aunque al parecer todavía estamos lejos de volver a la normalidad, de alguna 
manera comenzamos a visualizar la luz al final de este túnel oscuro que parecía sin 
fin. Hemos hecho todo lo que está a nuestro alcance para ayudar al mayor número 
de personas posible, analizando cada caso y aumentando las ayudas económicas a 
gran parte de nuestros estudiantes, pero la situación no ha sido fácil. Nos sentimos 
orgullosos de toda nuestra comunidad, los que han estado pendientes de la 
seguridad y el mantenimiento de las instalaciones, de los administrativos que han 
procurado dar el servicio de excelencia que se merecen y de todo el equipo 
académico, que han encontrado espacio para la innovación y la mejora continua.
 
También los estudiantes han demostrado que lo más importante es seguir adelante, 
luchando, dando lo mejor de cada uno y comprendiendo que esta situación no se nos 
puede salir de las manos, porque somos mejores y estamos preparados para la 
adversidad. Por supuesto que no volveremos a ser los mismos, esta generación 
quedará marcada para la historia por estos meses de confinamiento y cuarentena, 
pero esta misma generación tomará las riendas de la sociedad con la conciencia de 
que la vida es frágil y pasajera, y que lo verdaderamente importante es lo que 
llamábamos cosas pequeñas, pero que en realidad se convirtieron en las más 
grandes.
 
Vamos a comenzar este semestre de manera online, con la esperanza de que 
podamos volver paulatinamente en poco tiempo, pero también estamos conscientes 
de que lo más importante es la salud de toda la comunidad y que cualquier tipo de 
exposición y riesgo sería una irresponsabilidad.
 
Les pido que sigan trabajando y estudiando con el mismo empeño, sin perder la 
esperanza y la alegría. Gracias a todos aquellos que me han enviado unas las 
palabras de aliento; en este momento esos gestos de apoyo y de cariño no tienen 
precio.
 
Nos volveremos a ver pronto, mientras tanto no desfallezcan, que falta el último 
tramo de la cuesta.
 
Un abrazo grande.

Diego Alejandro Jaramillo
Rector 


